
DOMINGO XII ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 106 

 
Decimos todos: 

R. Demos gracias al Señor por sus bondades. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Los que la mar surcaban con sus naves,  

por las aguas inmensas negociando,  

el poder del Señor y sus prodigios  

en medio del abismo contemplaron.  R. 

 

Habló el Señor y un viento huracanado  

las olas encrespó; 

al cielo y al abismo eran lanzados,  

sobrecogidos de terror.  R. 

 

Clamaron al Señor en tal apuro  

y él los libró de sus congojas.   

Cambió la tempestad en suave brisa  

y apaciguó las olas.  R. 

 

Se alegraron al ver la mar tranquila  

y el Señor los llevó al puerto anhelado.   

Den gracias al Señor por los prodigios  

que su amor por el hombre ha realizado.  R. 
 

 

 

 

 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 



EVANGELIO 

 
¿Quién es éste, a quien hasta el viento y el mar obedecen? 

 

 

n día, al atardecer, Jesús dijo a sus discípulos: “Vamos a la otra orilla del lago”.  

Entonces los discípulos despidieron a la gente y condujeron a Jesús en la misma 

barca en que estaba. Iban además otras barcas. 

 

De pronto se desató un fuerte viento y las olas se estrellaban contra la barca y la iban llenando 

de agua. Jesús dormía en la popa, reclinado sobre un cojín. Lo despertaron y le dijeron: 

“Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?” El se despertó, reprendió al viento y dijo al 

mar: “¡Cállate, enmudece!” Entonces el viento cesó y sobrevino una gran calma.  Jesús les 

dijo: “¿Por qué tenían tanto miedo? ¿Aún no tienen fe?” Todos se quedaron espantados y se 

decían unos a otros: “¿Quién es éste, a quien hasta el viento y el mar obedecen?”  

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 Cuando somos niños algunas cosas nos inquietan y nos dan miedo, incluso perdemos 

confianza en nosotros mismos, pero los mayores que nosotros se ríen y con ternura 

ven que no es nada lo que nos inquieta e inspiran en nosotros confianza.   

 Cuando adultos, muchos temores se afianzan y paralizan nuestro actuar, pero ahora 

es Dios quien con ternura ve que es nada lo que nos inquieta. 

 Ojalá podamos sentir y comprender que no hay tempestad humana que a Dios le quite 

el sueño y que, aunque para un adulto sea algo irracionable, solo basta tener 

confianza. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

U 

C 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 

4, 35-41 



reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

 

PRECES 

 

Familia, todavía nos encontramos en medio de esta pandemia, demostremos pues que nuestra 

confianza en Dios no se mide en la medida en que desaparezca este mal, sino en la medida 

que lo sepamos superar. Por eso digamos, con confianza: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Para que ninguna dificultad de la vida nos paralice de temor, oremos. R. 

 

 Para confiemos en la voz de Dios que nos saca de cualquier incertidumbre, oremos. 

R. 

 

 Para comprendamos que estando junto a Dios y siguiéndolo no hay nada de que temer, 

oremos. R. 

 

 Para que creamos que Dios está al pendiente de nosotros aunque las circunstancias y 

la evidencia digan otra cosa, oremos. R. 

 

 Para que redoblemos nuestra disposición de cuidar y de cuidarnos ante los estragos 

de esta pandemia, oremos. R. 

 
Padre bueno, permite que nos dejemos guiar por la voz del que tanto amas, Jesucristo, nuestro 

Señor. Amén. 
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RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ediciones SAPAL 

Monterrey, N.L., México 

Junio del Año de san José 2021 

P 


